
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA (2 Tim 2,9) 

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 47: LIBROS PROFÉTICOS:  

EZEQUIEL: la experiencia espiritual de ser profeta de Dios 

 

Seguimos realizado esta catequesis bíblica. Después de haber visto los 5 libros del 

Pentateuco, algunos de los libros Históricos y los Sapienciales o Poéticos, ahora estamos con 

los libros Proféticos, hemos reflexionando el libro de Isaías y el de Jeremías. Son dos de los 

llamados “profetas mayores”, ahora,  el de Ezequiel está, también, entre ellos; como ya hemos 

dicho, se llaman “mayores” no tanto por su importancia o autoridad, sino por la extensión de 

sus libros.  

 

1. Mons. Romero ¿Quién era Ezequiel? 

 

En la primera lectura (Ez 2, 2-5) encontramos a Ezequiel, uno de los grandes profetas del 

Antiguo Testamento.  
[14° Domingo del Tiempo Ordinario. “El profeta presencia de Dios en la sociedad”. 08/Jul/79; VII, 57] 

 

2. ¿Por qué la experiencia espiritual de Ezequiel define quién es un profeta? 

 

«El Espíritu entró en mí y oí que me decía: Hijo de hombre, yo te envío». ¡Qué bella 

definición del profeta! El Espíritu entró en mí, yo no soy más que hijo de hombre, hijo de Adán, 

como se ha traducido también. No somos Dios, no tenemos la verdad absoluta, somos hijos de 

la tierra. Nuestra única grandeza es la apertura hacia Dios y el decirle como los profetas: 

«Aquí estoy, Señor, envíame». 
[14° Domingo del Tiempo Ordinario. “El profeta presencia de Dios en la sociedad”. 08/Jul/79; VII, 57] 

 

Ciertamente, como dice Mons. Romero: ¡Qué bella definición del profeta: “el Espíritu entró 

en mí y me decía: yo te envío”… ¿hemos tenido también nosotros alguna experiencia parecida 

a esa: hemos sentido que el Espíritu entra en nosotros y nos ha dicho “yo te envío”? 

Examinemos nuestra vida y descubramos o recordemos esa experiencia, seguramente que sí la 

hemos tenido. ¿Cuál ha sido nuestra respuesta?    

 

3. Mons. Romero ¿de quién es la iniciativa al constituir una persona como profeta? 

 

Pero la iniciativa de enviarte no es tuya; nadie se puede constituir profeta de ningún 

pueblo mientras Dios no lo llama y mientras Dios no lo consagra y mientras Dios no lo envía. 

Estas tres cosas unen al profeta con Dios. Y la iniciativa de llamarlo, de consagrarlo, de 

enviarlo, es únicamente de Dios… 
[14° Domingo del Tiempo Ordinario. “El profeta presencia de Dios en la sociedad”. 08/Jul/79; VII, 57] 

 

4. Mons. Romero ¿Cuál es el primer efecto cuando el Espíritu entra en el profeta? 

 

Miremos como se presenta Ezequiel hoy: «El Espíritu entró en mí y me puso en pie». Éste 

es el primer efecto. El hombre no es más que hijo de Adán, barro, criatura, mezclado con las 

mentiras de la tierra. Si Dios llama a un hijo de la tierra para que abra su capacidad de recibir 



el Espíritu de Dios, lo primero que este barro siente es que se pone en pie, que se eleva, que 

hay una dimensión vertical que lo une con un Dios en nombre del cual tiene que hablar. 
[14° Domingo del Tiempo Ordinario. “El profeta presencia de Dios en la sociedad”. 08/Jul/79; VII, 58] 

 

¿Hemos experimentado nosotros, de alguna manera, esa dimensión vertical que une con 

Dios en nombre del cual tenemos que hablar?  

 

5. ¿Cuál es, Mons. Romero, otro efecto de la presencia de Dios en el profeta? 

 

Otro efecto: puede decir: «Esto dice el Señor». El profeta, lleno de Espíritu de Dios, va al 

mundo y realiza lo que hemos dicho como tema de esta homilía: la presencia de Dios en la 

sociedad, en la historia, en el mundo. Ya no podrán decir que Dios no les ha hablado: «Esto 

dice el Señor». Te atiendan o no te atiendan, tú eres presencia del Dios en medio de la sociedad 

–Dios muchas veces estorba–. No tengas miedo. Pero el pueblo dirá: «Hubo un profeta que 

nos anunció la presencia de Dios». 
[14° Domingo del Tiempo Ordinario. “El profeta presencia de Dios en la sociedad”. 08/Jul/79; VII, 59] 

 

Ciertamente, con Mons. Romero, podemos decir que “hubo un profeta que nos anunció la 

presencia de Dios.  

 

6. ¿Cuáles son los sentimientos del profeta frente a las misiones que Dios le manda? ¿Cuál 

fue el caso de Moisés? 

 

Capacitado para la misión. El profeta, barro de la tierra que mira la misión que Dios le 

manda, por ejemplo, cuando Dios le dice a Moisés: «Vete al Faraón, que deje salir a mi pueblo 

de Egipto». ¡Qué pequeño se sintió Moisés! «Señor, pero ¿quién soy yo para presentarme al 

gobernante y sacar a mi pueblo?» Son misiones imposibles, son misiones que exceden 

exageradamente, infinitamente, algo que sólo Dios puede hacer.  
[14° Domingo del Tiempo Ordinario. “El profeta presencia de Dios en la sociedad”. 08/Jul/79; VII, 57-59] 

 

7. En ese mismo sentido ¿Cuál fue, Mons. Romero, la experiencia de Jonás? 

 

Cuando Dios le dice a Jonás: «Vete a predicar a Nínive», el profeta prefiere huirse. Es tan 

grande la misión. Y Dios los lleva a la fuerza para cumplir la misión de predicar a Nínive. La 

primera impresión que el profeta siente es su pequeñez, su inadecuada pequeñez ante la 

grandeza de la misión.  
14° Domingo del Tiempo Ordinario. “El profeta presencia de Dios en la sociedad”. 08/Jul/79; VII, 59] 

 

8. Sin embargo, frente a esas reacciones de los profetas ¿Qué les dice Dios? 

 

Sin embargo, Dios le dice: «No digas que no puedes. Yo iré contigo». Nadie se podrá 

oponer a esta presencia que va con el profeta. 
[14° Domingo del Tiempo Ordinario. “El profeta presencia de Dios en la sociedad”. 08/Jul/79; VII, 59] 

 

¿Cuál ha sido nuestra experiencia frente a las misiones que Dios nos ha dado? 
 

 



- PREGUNTAS PARA UNA MEJOR COMPRENSIÓN y PUESTA EN PRÁCTICA de esta 

catequesis bíblica romeriana:  

 

 ¿Quién fue el profeta Ezequiel? 

 ¿Por qué la experiencia espiritual de Ezequiel define quién es un profeta? 

 Ciertamente, como dice Mons. Romero: ¡Qué bella definición del profeta: “el Espíritu 

entró en mí y me decía: yo te envío”… ¿hemos tenido también nosotros alguna 

experiencia parecida a esa: hemos sentido que el Espíritu entra en nosotros y nos ha 

dicho “yo te envío”? Examinemos nuestra vida y descubramos o recordemos esa 

experiencia, seguramente que sí la hemos tenido. 

 ¿Cuál ha sido nuestra respuesta?    

 ¿De quién es la iniciativa al constituir una persona como profeta? 

 ¿Hemos experimentado nosotros la iniciativa de Dios al llamarnos para alguna misión? 

 ¿Cuál es el primer efecto cuando el Espíritu entra en el profeta? 

 ¿Hemos experimentado nosotros, de alguna manera, esa dimensión vertical que une con 

Dios en nombre del cual tenemos que hablar?  

 ¿Qué otro efecto tiene la presencia de Dios en el profeta? 

 ¿Cuáles son los sentimientos del profeta frente a las misiones que Dios le manda? ¿Cuál 

fue el caso de Moisés? 

 En ese mismo sentido ¿Cuál fue la experiencia de Jonás? 

 ¿Cuál ha sido nuestra experiencia frente a las misiones que Dios nos ha dado: pequeñez, 

duda, miedo? 

 ¿Qué nos ha dicho Dios frente a nuestros temores? 

 

---  

9. Mons. Romero, a partir de esta catequesis sobre la experiencia profética de Ezequiel ¿Qué 

recomendación final nos hace Ud.? 

 

 

El Concilio Vaticano II, y quiero que reflexionen, queridos hermanos, esta palabra tan hermosa 

para ustedes: «...El Pueblo Santo de Dios participa también de la función profética de Cristo, 

difundiendo su testimonio vivo, sobre todo con la vida de fe y caridad, y ofreciendo a Dios el 

sacrificio de alabanza que es fruto de los labios que confiesan su nombre…». Quiere decir que 

en ustedes, pueblo de Dios... formamos el pueblo de Dios y Cristo, profeta, nos ha hecho 

participantes de su misión profética. El Espíritu de Cristo nos ha ungido desde el día de nuestro 

bautismo y formamos entonces un pueblo que no se puede equivocar en creer... Siento que el 

pueblo es mi profeta, a mí me está enseñando con la unción que el Espíritu ha hecho en su 

bautismo... 
[14° Domingo del Tiempo Ordinario. “El profeta presencia de Dios en la sociedad”. 08/Jul/79; VII, 61] 

 

Hermanas y hermanos, en los próximos días leamos el libro de Ezequiel, descubramos 

nuestra condición de profetas, no digamos que no podemos, ¡Dios va con nosotros! 

¡Que Dios nos bendiga! 


